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CAPITULO; VIII.^^íS^í3¿;¿t-.-3};;^^ 
JIUJE2 ADULTSBA.—DISCURSO DE JESUCRISTO^ 

1, 
o 

Y se fué Jesús al monte'dc los Olivos/ 
Mas al despuntar el dia volvió al templo, y vino á él'todstel pueblo 

..ysentadoloseusQnabav''^ ' •• " ,/ ' '' " • _ "• , 
> V 3. Entonces los escribas ylos fariseos le trajeron una mujer.que habia 
/-•̂ • sido sorprendida en adulterio, y haciéndola poner en medio de la gente, 

- 4. Le dijeron: Maestro, esta mujer ha sido ahora sorprendida en adul-
•terio, -^".^\yt:f' " ." "" " ..>/^n;'' 

5. Y Moisés nos mandó en la ley apedrear las adúlteras. ¿Qué dices t ú 
.'.sobre esto? • . *' • 

6. Y decían esto tentándole para poderle acusar. Mas Jesús se inclinó 
/ ^ á c i a abajo y escribía con el dedo eu la tierra (A} . 

/•/•'••li Y como porfiasen en preguntarle, se levantó y les dijo: E l quede 
" - vosotros esté sin pecado, tire contra ella la primera piedra (5). , 

•': 8. E inclinándose de nuevo, continuó escribiendo en la tierra. ' ' 
9. Mas ellos, cuando oyeron esto, se salieron los unos en pos de los 

otros, y los mas ancianos los primeros, y'quedd Jesucristo solo y la mujer 
, . -•• que estaba en medio. 

- lü. Entonces Jesús se enderezó y le dijo: Mujer, ¿ en dónde están los 
• que te acusaban? ¿Ninguno te ha condenado? 

' 11. El la le dijo: Ninguno, Señor. Jesús le respondió: Ni yo tampoco te 
, condenaré. Vete, y no peques ya mas (c). 

:.)• •;;. ,12. Y Jesús, hablando otra vez al pueblo, le dijo : Yo soy la luz deí 

.: {a] Scridehat in térra.—Ésto parece ser lenguaje s i m b ó l i c o , 
mas ¿cuál es su s ign i f i cac ión? Hasta ahora no h a sido posible a v e -

"V/-'riguarlo. ^ • :/-íírV.';:v;:q0^yHb^L;/q-' •••• 
^ • [b] J e s ú s no contesta á lo que se le pregunta. Se ve que no 

quiere n i condenar ni infringir la ley, y que se contenta con dar 
•una l ecc ión de honradez á los que le preguntan. Nada h a podido 

:q-^decirse de mas terrible en n i n g ú n tiempo contra eh derecho de' 
jwzgar y de castigar y contra las instituciones j.uridicas. {Véase 

- m a s adelante, .vers íca lo 15.) Entre los antiguos cristianos, muchos 
.-: ..se escandalizaban''de la c o n c l u s i ó n de Jesucristo, y sin embargo, 
. 63 tan edificante como, profunda y verdadera; J e s ú s no tiene la 

...mision.de j u z g a r y se recu-sa; pero satisfecho de la l ecc ión dada .á; 
- ^ 0 3 j u d í o s , recomie i ida 'á la mujer q u é no vuelva mas á pecar." : 

{c)*-*xYí:asfGULOS 1^11:—Esta a n é c d o t a es, considerada por n u -
^ ->meíosos cr í t icos c o m ó 'apócrifa, falta en m u é h o s manuscritos y h a 

:;.y-venido siendo rechazada durante largo-tiempo. V I / ' 
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mundo, T elqiie me siga no anda en tinieblas; mas tendrá la luz de la 
vida. 

'IS. '•"í los fariseos le dijeron; Tú das'testimonio de tí mismo; asi que 
tu testimonio no es verdadero. 

14. Jesús les respondió: Aunque yo de mí mismo doy testimonio, ver­
dadero es mi testimonio, porque sé de dóude vine y á donde voy ; mas 
vo.';otros no sabéis de dónde vengo ni á dónde voy. 

15. Vi.^otros juzgáis según la carne; mas yo no juzgo á ninguno [d). 
16. T si juzgo yo, mi principio es verdadero, porque no soy solo, mas 

•yo y mi Padre que me envió. 
17. Escrito está en vuestra ley que el testimonio de dos hombres es 

verdadero. 
18. Yo soy el que doy testimonio de mí mismo (c), y testimonio da de 

mí el Padre que me envió. 
19. Y le decían; ¿En dónde es!á tu Padre? Jesús les respondió : No me 

conocéis á mí ni á mi Padre; si me conociéscis á mí, conoceríai.s también á 
mi Pudre. 

20. Esto dijo Jesús enseñando en el templo, en el lugar donde estaba 
el tesoro, y nadie le echó mano porque no habia venido aun su hora. 

21. Jesús les Jijo además: Yo me voy y me buscareis, y moriréis en 
vuestro pecado. A donde yo voy, vosotros no podéis venir. 

22. Y decían los judíos: ¿Por ventura se matará á sí mismo? Pues ha 
dicho: A donde yo voy vosotros no podéis venir. 

23. Y él les dijo; Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba; vosotros 
sois de este mundo, y yo no soy de este mundo. 

24. Por eso os dije qm; moriréis eu vuestro pecado, porque sino me 
creéis lo que soy, moriréis,en vuestro pecado. 

[d] Non jiidico.—Esto darla boy lugar á la pr i s ión do un 
hombre. L a Ig-lcsia no se cuida de guardar este precepto; ella j u z ­
g a y ella mata. E.s su oficio. 

[e] Esto no seria admitido en uinguna parte si se tratase de 
otra cosa que de doctrink, y 'esto es precisamente lo que entiende 

• J e s ú s . Si yo tuviera la pre tens ión de ser el Mesías , dice é l , n é c e s i -
"taria testimonios y autoridades, pero yo os predico la moral , la 
•ley de Dios, y no necesito mas autoridad ni testimonio que el do 
m i propia palabra. Jesús tenia en esto perfecta razón; pero esto 
contradice abiertamente lo que se dice en el cap í tu lo i de San Juan 

•y en los tres primeros Evangel ios: g^ne Jnan el Bautista dio testi­
monio á la mesianidad de Jesús', por donde 'se v é que los evange-

- listas se han visto siempre embarazados sobre la veracidad de sus 
-informes relativos á los acto-s y discursos de J e s ú s y sus opiniones 
particulares sobre el mismo. 
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25 T ledijeron ellos: ¿Quién eres tú, ^itM? Jesús lea respondió: Yosoy 
t i principio í¿(t/orfoj Í£M cúJAJ. ei mismo que os hablan t"- ' V ' ' / ^ 

26. Muciias cosas tengo que decir de vosotros y que jnzgór de vos­
otros ; m-is el que me envió es verdadero, y yo lo que oí de él eso os hablo 
en fl rauiKio. - .. .\L->: 

27. Y ellos no comprendieron que décia que Dios era su Padre. ' 
28. Jjsús les dijo, puea: Gu indo alzareis al Hijo del hombre, entonces 

conoceréis lo que y ) soy, y que nada hago de mí mismo, mas que yo digo 
lo que mi Padre me ha enseñiido. 

29. Y el que me envió conmigo está y no me ha dejado solo, porque yo 
hago siempre loque á él le agrada. 

39. Cmindü él decia cs^as cosas, creyeron muchos en él. 
31. Jesú.s liijo, piifjs, á lo.sjudios que c.roiaii en él: Si vosotros perseve­

ráis en U observancia de mi palabra, verdaderamente seréis mis discí­
pulos, 

32. Y CüLorercis la verdad, y la verdad oshaní libres (,/). 
3-1. Y ellos lo respondieron: Somos de la raza de Abraham y nunca fui-

mo.s esclavos de nadie. ¿Cómo, pues, dices tú que seremos libres? [g]. 
34. JcaiKs les respondió: En verdad en verdad os digo que todo aquel 

que comete peca lo, esclavo i'S del pecado. 
3-7 Y el esclavo no queda cu la casa para siempre, mas el hijo queda 

en ella para siempre.' 
3(). Puna .«i el hijo os hiciera libres, verdaderamente seréis Ubres. 
37. Yo .̂ é que sois hijo.s de Abraham; mas me queréis matar porque 

mi palabra no cabe en vosotros (A). 
3H. Y O OS digo lo que vi en mi Padre, y vosotros haced lo que visteis 

en vuestro padre. 
39. Y le resoondierou: Nuestro padre es Abratiam: Jesús les dijo: Si 

sois hijos de Abralmm. haced las obras de Abraliam. 
40, Mas a liora me queréis matar sieudo hombre que os he dicho la ver­

dad que he oído de Dios; Abraham no hizo esto. 
• •• • ¡y •, •;'t.;\-'e;_̂  

[ / ) Z¿¿fi)'f?íi¿ m ? . JO'íús hiere la cuerda sensible. Si creé is en 

m í , reformarais vuestra vida y la po5e.sioa de la verdad os JtarÁ 

libres. A lus ión al .p;ipel de libertador que debía d e s e m p e ñ a r el 

Mesías . E s imposible decir mas claramente: Vuestro Mesías no es 

nada, y lo que vosotros en tendé i s por servidumbre, nada. 

[ g] L a a l u s i ó n es mal recibida. ¿Por q u i é n nos tomas tú? d i ­

cen estos calaveras.. Nosotros no hemos sido nunca esclavos de 

nadie.- .y.;-- . *^y:-¿N'^^ A-fí*-:- •-• r>rr::'.^-J,rr^:^::^_^y:jji;.:,....--^ 
[h], Capit in voHs: {gie prend pas sur wus. Gallicismé) (1). 

(1", Psr-1 fiicilitnr la mejor inteligencia dií la frase latina, Proudlion 
emplea un modismo poculiar t ío la lengua francesa y así lo advierte él 
miamu. En nuestro idioma esta nota carece de objeto.—{V. del T.) ; v ' 
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41. Vosotros hacéis las obras de vuestro padre {i). Y ellos le dijeron: Nos-

olroB no somos hijos de fornicación; nosotros tenemos un padre que es Dios, 
42. Jesús les dijo: Si Dios fuera vuestro padre, vosotros me amai iaia 

poríjue yo de Dios he salido y es de él gue vine, porque no he'venido do mí 
Aismo, mas él me envió. 

43. ¿Por qué no entendéis este mllenguaje? Porque no podéis enten­
der mis p.ilabrns. 

44. Vosotros sois hijos del diablo (y) y queréis cumplir los deseos de 
vuestro padre. Él fué homicida desda el principio y no perimineció eu la 
verdad, porque la verdad no es en él. Guando liahhi mentira, habla de la 
que tiene en sí mismo, porque es raeiifiroso y padre do la mentira. 

45. Mas auuque yo os <liga la verdad no me ciceis. 
46. ¿Quién de vo.sotros me argüirá de pecado? ¿Si os digo la verdad, 

por qué no me creéis? 
47. E l que es de Dios, oye las palabras de Dios. Por eso vosotros ñ o l a s 

oís, porque no sois de Dio.s. 
48. Los judíos le respondieron: ¿No tenemos rnzjn en decir que eres un 

samaritano [k] y que estás poseído del demonio? 
49. Jesús ¿5J respondió: Yo no soy poseído del demonio, mis honro á 

mi Padre y vosotros me deshonráis. 
50. Yo no busco mi propia gloría; otro la buscará y me hará justicia. 
51. E n verdad en verdad os digo: Si alguno guarda mi palabra no mo­

rirá jamás [1). 
52. Los judíos le dijeron: Ahora conocemos que estás poseído del de­

monio. Abraliam inináó y loa profetas también y tú dices: Si algnauguar-
da mi palabra no morirá jamás. 

53. ¿Eres tú mas grande i)ue nuestro padre Abralmm que murió, y que 
los profeta-i que también murieron? ¿Qué pretendes ser tú? 

54. Jesús les respomUó: Si me glorilicu á mí iiiisiuo, mi gloria nada es, 
mi Padre es el que me glorilica; vosotros decís que es vuestro Dios, 

55. Y sin embargo no le conocéis. Mas yo lo cono/co, y si dijera ([ue 
no lo conocia seria mentiroso [m] como vosotros; mus le couuzeo y giiaido 
su palabra. 

[i] Patris vestri, sobrentendido, diaholi. 
[j] Vos ex paire diabolo esíis. L a d i s cus ión deg-enera en i n ­

vectivas. Todo esto cuadra bien a l Jesús que nos describe San M a ­
teo. Aunque no es la misma narrac ión ni el m i s m j punto de vista, 
en realidad se trata siempre del mismo hombre. • 
•' [A] Samaritaniis. E n efecto, é l nieg*a el Cristo ó Mesías j u d í o , 
y encuentra que el samaritano vale tanto como el primero. (Véase 
mas. arr iba, vi i , 52, donde se preg*anta á Nicode:no si es g-alileo.-

[1) Doctrina de la inmortalidad que los mismos fariseos no 
e n t e n d í a n , r e e m p l a z á n d o l a por la resurrección de los cuerpos. 

, .íj^m) Mendaz. Esto se echa á perder. • *-s.' 
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50. Abraham. Tuestro padre, deseá con ánsia ver mi día, y le vio y fué 

lleno de gozo ( « ) . ... • "•. • • 
57. Loa judíos le dijeron: ¿A.un no tienes cincuenta aüoa y has visto á 

Abraham? . , " • .. .. / . . ^ f . - j j . • .- . • •> . 
58. Jesús.Ies respondió; E n verdad en verdad .os digo, que antes que 

Abraham fuese, yo soy {g y p).. 
59. Entonces tomnronpiedras para tirárselas; mas Jesús se escondió y 

salió del templo •• • • - . 
i.:,-N)-> .gí>;.¿;jiy}..iít-;.iy!c, r . '^'^ "yÑgJ^yjyj''''-' 

• '\ .'.1. .• -• . ̂ . p . ' i ' . ' i - í - ' U ' r * 'r>''',V' '.' 
[n) S.5to está en c o n t r a d i c c i ó n con lo que el mismo Jesucristo 

dice en el c a p í t u l o v, 34-35, cuando define el . sént ídode la palabra 
ki/o de Dios y no le encuentro esplicacion sino admitiendo que 
el evang-e l í s ta , [ireooiipado con su doctrina do los ^Eons ó emana-
cioiies encarnadas de Dios, h a querido bacín- decir á Jesucristo 
mismo, que él era este ,Zbí¿í o Verbo becho carne, tííg-ucse de 
aquí que los Evang-eiios entre una cierta cantidad de heclios y 
discursos auti-nticos enciorran mucbas co.sas supuestas debidas á 
la ignoraucia y á las preocupaciones de los historiadores. Otras 
muchas pruebas existen de lo mismo a d e m á s de esta. . 

[o] ¿Habla J e s ú s como As-g';, ú como a lma inmortal? 
[p] S e g ú n Straus.s, l a idea de la preexistencia del Mesías era 

entre los j u d í o s anterior á J e s ú s ; por'lo meno.s, pod ía deducirse 
esta idea de su t e o l o g í a superior: por consecuencia, el discurso que 
Juan pone aquí en boca de J e s ú s no tiene nada de i n v e r o s í m i l 
(véase Strauss 2.'̂  parte). Mas Strauss no está de acuerdo consigo 
mismo aceptando de este modo l a tendencia del evangelista y 
atribuyendo á Jesi'is una o p i n i ó n que no fué la suya . J e s ú s , i m i t a ­
dor de les profeta.s, no alamliicaba en t e o l o g í a , desdeñaba el mito 
así en la idea como en la letra, y cuando d i r i g í a su.s sát iras a i 
sábado, a l Mesías victorioso y al grosero resurreccionismo de los 
fariseos, no es de suponer que argumentase sobre las diversas h i -
pústasis de J c h o v á . É l mismo dice: To estoij en contradicción con 
vosotros. ¡Ego autem dico vobtsf Jesús es innovador, propagador 
y defensor práct i co de sus t eor ía s , moralista y revolucionario, y 
se burla de l a t e o l o g í a . • 

r .(y) E l objeto de J u a n el Evangel i s ta es evidentemente, lo r e ­
pito, establecer la utósianidad de J e s ú s y su identidad con el Aoyoc. 
¿Y qué hace ¡lara esto? Traer á su memoria los discur.sos de Jesúa 
que tienen a lguna a n a l o g í a - c o n su objeto, é interpretarlos en e l 
sentido de su tés i s . Los otros evangelistas dan l a preferencia á los 



discursos dirigidos al pueblo y á la mora l ; J u a n á las disputas 
con los indios sobre la cues t ión del Mesías . 


